
Sbsíoh 78 .a estraordinaria en 11 de Enero de 1912
PRESIDENCIA DEL SEÑOR ARMANET

S U M - A B 1 O

A indicación del señor Sánchez se acuerda 
eximir del -trámite de Comisión un pro­
yecto que tiene por objeto completar el 
sueldo de los injenieros de la Delegación 
Riscal de Salitreras.-—El señor Concha lla­
ma la atención hacia la necesidad de despa­
char cuanto ánfi s los proyectos que penan 
el cohecho electoral i establecen la publici­
dad de los esciutinios i pide que se exmian 
del trámite de Comisión —Así se acuerda 
—El señor Gallardo González se felicitado 
que la Legación de Chile en Gran Bretaña 
preste especial atención al servicio de pro­
paganda de los intereses de Chile.— El mis 
mo señor Diputado pide que se pase a tra­
tar del proyecto sobre reforma electoral.—• 
Así se acuerda i continúa i queda pendiente 
la discusión del proyecto.—Se aprueba en 
jeneral el proyecto sobre venta de terrenos 
salitrales i queda pendiente la discusión 
particular.

DOCUMENTOS

Oficio del señor Ministrb de Relaciones Es- 
teriores con que re-nite las notas ca/nbiadas 
con la Cancillería de Bolivia sobre derechos 
salitrales del Toco.

Oficio del Senado con que devuelve el pro­
yecto soore restablecimiento de las torna­
guías para el ganado que se lleva a pastorear 
a la Arjentina.

Oficio del Senado con que remite un pro­
yecto para eximir del derecho es’ablecido en 
la lei de 23 de diciembre de 1897 al ganado 
ovejuno del norte i centro del pais, hasta el 
no Maulé, que se esporte a campos arjenti- 
nos i retorne por los puertos de cordillera.

i Se dió cuenta:
\ l . °  Del siguiente oficio del señor Ministro
de Relaciones Esteriores:

«Santiago, 10 de enero de 1912.—Tengo el 
honor de remitir a V. E. las notas cambiadas 
entre este Ministerio i la Legación de Bolivia 
acreditada en Chile, sobre los derechos sali­
trales del Toco, que V. E., a solicitud del se­
ñor Diputado don Luiz Izquierdo, se sirve 

í pedirme por su oficio número 419, de fecha 
' 4 del mes en curso.

El Gobierno da por ahora a esas comunica­
ciones el carácter de reservad is, por lo cual 
en uso de la facultad que le confiere el inciso 
19 del artículo 73 (82) de la Constitución P o ­
lítica, pibe a la Honorable Cámara se sirva 

¿mantenerlas en igual caiácter.
¿ Dios guarde a V. E.— Enrique A. Rodrí­
guez.»

} 2.° De los siguientes oficios del Honorable
J Senado:

«Santiago, 9 de enero de 1912.—Devuelvo 
a V. E. aprobado, en los mismos términos en 
que lo hizo esa II onorable Cámara, el proyec­
to de lei que restablece, por el término de un 
año, solo en la provincia de Coquimbo i en el 
departamento de Petorca la vijencia del inciso 
6.° del artículo 8 ° de la lei número 980, de 23 

¿de diciembre de 1897.
Lo que tengo el honor de comu nicar a V. E. 

>en contestación a su oficio número 411, de fe- 
£ cha 29 de diciembre último.

Dios guarde a V. E .—Ricardo Matte P é­
rez.—Daniel Valenzuela Pérez, Secretario.»

«Santiago, 9 de enero de 1912.—Con moti­
vo de la mocion que tengo el honor de pasar
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a manos de V. E., el Senado ha dado su apro­
bación al siguiente

PROYECTO DE L E I;

«Artículo único.— Exímese del derecho es­
tablecido en la Di número 98?, de 23 de di­
ciembre de 1897, el ganado ovejuno del norte 
i centro del pais, hasta el fio Maulé, que se 
esporte a campos arjentinos i retorne por los 
puertos de cordillera.»

Dios guarde a V. E.—Ricardo Matte P e 
r ez— Daniel Val ensílela Pérez, Secretario.»

3. ° De un informe de la Comisión de Hacien­
da recaído en la solicitud de doña Isidora Ro­
jas, v. del empleado público, don Eduardo 
Atnenábar, en que pide pensión de gracia.

4. ° De una solicitud de don Afelio Verde 
Ramo del C. en que pide se le otorgue por 
secretaría copia autorizada de los documentos 
que comprueban sus servicios prestados en el 
Ejército.

Acta
El señor Armanet (Presidente).— El acta 

de la sesión anterior, que no se ha alcanzado 
a redactar, se leerá en la sesión de la tarde.

El señor Sánchez.—Ayer fue incluida en la 
convocatoria una mocion que tuve el honor 
de presentar en compañía del honorable se 
ñor P zarro.

Se trata de un proyecto sencillo i que viene 
a remediar una si'uacion injusta q ie  se lia 
producido respecto de cuatro empleados de la. 
Delegación Fiscal de Salitreras.

En el presupuesto del año último figura un 
ítem que consulta la suma de veinte mil peq 
sos para el pago de cuatro- injenieios para la; 
Delegación Fiscal de Salitreras. _ 1

Como el sueldo de cada uno de estos em-< 
pleados es de diez mil pesos, el monto del 
ítem indicado debió subir a cuarenta mil pe-, 
sos; pero, por un error, se consultaron solo, 
veinte mil pesos. <

Para remediar esta situación, la Cámara, 
aprobó un proyecto de lei én virtud del cual! 
se autorizaba al Ejecutivo para invertir h  is'a¡ 
veinte mil pesos en el pago de lo que se les < 
adeuda a estos empleados; pero habiendo 1 e-í 
gado ya el 31 de diciembre, los fondos res­
pectivos pasaron a rentas jenerales, i estos 
injenieros han percibido durante el año, solo i 
la suma de cinco mil pesos cada uno. ¡

Hai, por lo tanto, una razón de justicia para 
aprobar este proyecto que autoriza al Ejecu­
tivo para gastar los veinte mil pesos restantes 
en el pago de estos empleados.

En consecuencia, baria indicación para que 
la Honorable Cámara eximiera del trámite de 
< 'omisión este proyecto i acordara despachar­
lo sobre tabla en una de las sesiones próxi­
mas.

El señor Armanet (Presidente).—Si no hai 
inconveniente de parte de la Honorable Cá­
mara, se acordará eximir del trámite de Co­
misión el proyecto a que se ha referido el 
honorable Diputado señor Sánchez.

El señor Alfonso.—¿Se trata de un aumen­
to de sueldo?

El señor Pizarro. Ss trata ds pagar un 
sueldo, de pagar una deuda, lo que no había 
podido hacerse por un error de la lei de pre­
supuestos.

¡ El señor Sánchez.—Es un proyecto que 
; consta de un solo artículo.
1 El señor Corbalan.—Antes tenemos que im- 
> ponernos de algunos proyectos cuyo despa- 
’cho, segun parece, nos va a proponer el se- 
'ño i Ministro de Guerra.

Reforma electoral
El señor Concha.—Mucho se ha hablado en 

estos últimos tiempos de moralidad electoral 
i se han propuesto diversas medidas al alcan­
ce del lejislador para cor.ejir los vicios de que 
adolece nuestro sistema establecido, en orden 
a la jeueracion del poder electoral.

Entre tanto, existen en la carpeta de la Cá­
mara dos proyectos presentados por la repre­
sentación demócrata, de los cuales el uno se 
refiere a penar el cohecho electoral, a casti­
gar a los que compran el voto de los ciuda­
danos, así como a los que venden su derecho 
de ciudadanos. El otro proyecto tiende a mo­
dificar la lei electoral en el sentido de hacer 
público el escrutinio que hasta hoi se hace se­
creto, a fin de que los que lo realizan, puedan 
ser controlados por los electores mismos, lla­
mados por la Constitución i la lei a designar­
los altos poderes del Estado.

Para este objeto, se llama a los ciudadanos 
en nombre de ¡a lei; pero cuando liemos emi­
tido nuestros votos en la urna, se nos dice:

«Ahora, todos para afuera»; i se quedan so­
los cinco caballeros para hacer el escrutinio en 
la sombra i en ¡a oscuridad.

En seguida, estos caballeros dicen a los 
elejidos: «he aquí vuestros poderes»; i el pú­
blico se pregunta con asombro ¿cómo pueden
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haber s'do designados estos señor s, cuando ¡tienen que vijilar el escrutinio i que quieran 
sus votos han sido contrarios a ellos? -' asesor, r a los comisionados de los candidatos,

Este sistema se ha mantenido sn Chile du-?a quienes también a menudo se arroja fuera, 
rante quince años, por lo ménos. ¡habiéndose ido mas léjos; a veces, pues, se

La leí de 1830 establrtia que los escrutinios ¡han lanzado a la calle hasta a los mismos 
fueran públicos, i decía que, inmediatamente ¡vocales.
determinados, debía publicarse un boletín,/ En esas condiciones se hacen los escrutinios 
para que fuera conocido por todos los electo $ i se estienden los poderes de los candidatos, 
res. ? Si se desea reformar verdaderamente el ré-

La lei de 1833 dice lo mismo. La lei de j jimen electoral del pais, debe irse al fondo de 
1861 establece reglas especiales pata g a ran tir lo s  vicios, principalmente a evitar la compra 
la publicidad de los escruiinios. j i venta de sufiajios i hacer que los escrutinios

La lei de 1884 dispone igual o sa . 'sean públicos.
En esos tiempos, las elecciones duraban dos¿ En orden a la compra del voto, en la ma- 

o tres dias. Se hacia el escrutinio, se publica 'yo r parte de los paises se aplica una lección 
ba. i se guardaban las actas dentro de la ur- i severa a los que incurren en este crimen de 
na. Al día siguiente se hacia un segundo < s-ilesa soberanía popular.
erminio. Al tercero, se llevaban a1 Municipio, í Así, por ejemplo, en Inglateira se determi- 
donde se hacia la elección delante de todo el i na que todo candidato no puede gastar en los 
mundo. • actos electorales mas de una cant dad til  de

Xo faltaban s.upercheiías, pues, muchas ve- libras esterlinas; i si se le comprueban gastos 
ces, los que llevaba.i las actas, las reemp'aza-i de exceso sobre esa suma, basta este hecho 
ban porotras. ( para que pierda su investidura..

1 por esto motivo, puede decirse que. r.ues-i En cuanto a nosotros, tenemos una piácti- 
tro sistema electoral, desde ub inicio, ha ado-?ca tan vergonzosa en esta materia que no se 
lecido de fraudes i ha dejado siempre una ? puede hablar de una candidatura a Sena lor o 
puerta abierta, por donde los fraudes penetran,? Diputado sin hablar también de doscientos o 
i sustituyen la voluntad popular por la - e cier-jtrescientos mil peses para gastos; i esto pasa 
tos caballeros intinesados en la sustitución, /entre nosotros sin protestar de nadie, p jrque

Pero vico la lei del 90 o del 96, me parece, jestamos verdaderamente desmoralizados en 
i e tableció que, terminada la hora fijada para (esta mateiia Se habla de estas cosas como de 
la votación, se cerrarían las pun tas del recin-ila compra de a imales o de volatería en la 
to en que funcionas ■ la junta de vocab s i sesPlaza de Abastos.
procedería aj, escrutinio. ( De modo que los asientos del Congreso sé

Es verdad que no dice la lei que, para este (reparten, nó por la voluntad del pueblo, sino 
acto, serán ar rojados fuera del recinto los ciu-¿según la capacidad económica de los preteu- 
dadanos elecfoies. ¿d eates.

La lei se refiere a qne, después de llamadosf En otros paises se imponen penas al que 
por óiden alfabético los ciento cincuenta ciu-¿comprai al que vende <4 voto, principalmente 
dadanos de! rejistro, que han debido concu-?al que compra.
rrii, so harán nuevos 11 uñados d los retarda-? Si queremos moralidad en esta materia, do­
tarlos que se vayan presentan lo hasta última?hemos adoptar medidas para correjir este 
hora; i terminada la llora, se cerrará la puer-?abuso.
ta. Xo dice la lei que se cerrará la puerta pa-> Se habla de quitar a las municipalidades el 
ra echar f lera del recinto a todos los ciudada-^ carácter político; eso será un paso hacia ade­
nos; la mente de! lejislador ha sido, sin dudábanle; pero queda el abuso de la comprai ven- 
alguna, que el recinto se cerraiá ¡ ara los ú l-ita  del sufiajio, acerca del cual la Cámara nada 
timos retardatarios que lleguen después d ? las hace para evitar que se perpetúe, que mantie- 
hora i pretendan ejercer su derecho de su-sne un estado de corrupción, en que no hai 
frajio. 'elejidos por el pueblo, sino un partido bnro-

Los electores pueden i deben permanecer ¿orático compuesto de jentes que se han enrí­
en el recinto i vijilar el escrutinio, conjunta-? quecido de diversas maneras i que llegan a la 
mente con los comisionados o apoderados de? Cámara a representar únicamente sus piopias 
los candi latos. /riquezas,

i ’eio en ía práctica se ha ent-ndido que el? A tal estremo llega la inmora’idad, que 
cteria puertas es pata echara todos los cir-¿ cuando se trata esta materia en la Cámara, se 
cunstanies, a todos los electores, a los que han ¡le presta ménos atención que si se estuviera 
ido a ejeicer su derecho de soberanía, i que hablando de las hazañas de Sancho Ppnza.



Para establecer la moralidad en nuestras (en uno de los cacicazgos a presenciar una elec- 
prácticas políticas, lo mejor es la adopción de (cion, i fue arrastrado a la cárcel i detenido 
medidas por el Congreso, en orden a estas dos /hasta que pasó la elección.
ideas principales: supresión de la compra i? Muchas veces no lian podido entrar, tam- 
venta del sufrajio i publicidad del escrutinio, ¿poco, ninguno de los representantes de los

No es posible que permanezcamos un dia ? partidos políticos dentro de 1 .s terrenos o pro­
mas en este sistena de escrutinios hechos en-i piedades de estos cacicazgos. Abusos i atro- 
tre las sombras i a puertas cerradas por cua- > pellos a este respecto se podrían relatar por 
tro o cinco caballeros elejidos con propósitos) miles.
políticos. i Todas estas consid raciones, señor Presi-

La razón que antiguamente se daba para dente, me parecen que justifican la petición 
mantener este cierra-puertas, consistía en de-sque voi a dirijir a la  Cámaia, de que este pro- 
cir que si no se procedía de aquella manera, íyecto, que tiene por objeto castigar el cohecho 
existía el peligro de que fueran ai rebatadas las i electoral i el que tiende a hacer los escrutinios 
urnas electorales. < públicamente, puedan ser puestos en el tape-

Hace unos quince años este temor tenia < te de las discusiones de la Cámara, para que 
fundamento,—porque entónces las elecciones (tengan una resolución inmediata, 
duraban dos o tres dias,—los electores de dos < Se habrá cumplido entónces, en mucha par- 
o tres subdelegaciones votaban en una misma (te, con los propósitos que animan a la Cámara 
mesa. (de restablecer la moralidad política, de impe

Pero hoi dia, cuando corresponden ciento / dir la falsificación de la voluntad popular i de 
cincuenta electores a cada mesa, de las cuales (hacer que en adelante los representantes del 
votan solo ciento u ochenta, el temor de que/pueblo sean un fiel reflejo de la soberanía po- 
álguien arrebate una urna, no tiene funda- / pelar.
mentó, porque ningún partido irá a atentar/ Por estas consideraciones, formulo indica- 
contra la corrección del sufrajio para obtener/cion para que se eximan del trámite de Comi- 
un pequemx provecho, ya que la ventaja ad->sion los proyectos a que he hecho referencia, 
quirida en una mesa, puede ser compensada!i se anuncien en la tabla de fácil despacho, 
con la desventaja de otras, i corriendo el ries- > El señor Armanet (Presidente).—En discu- 
go de que se le anule la elección. ision la indicación del honoiable Diputado por

Desde luego, en el hecho se ve que nadie Lautaro, 
intenta arrebatar las urnas en las elecciones, í
i esto, porque no entra seguramente en ei Servicio de propaganda en ei estranjero
interes de los partidos, ni pueden hacerlo (
tan fácilmente, el arrebatar los votos de las ( El señor Gallardo González (vice-Presiden- 
urnas. (te).—Durante muchos años, señor Presiden-

Por lo demas, señor Presidente, yo digo: de (te, el pais ha estado sufriendo las consecueu- 
dos males, el menor. cias de la propaganda de los ajentes del Perú
K En efecto, que diez o cien urnas sean arre-(en contrade nuestros intereses.
hatadas de las mesas, siempre ello será mejor / Para contrarrestar esa propaganda, poi­
que los escrutinios a puertas cerradas i mejor (nuestra parte, nada hacíamos. Solo de cuando 
que autorizar la perpetración de ciertos frau-/en  cuando parecía uno que otro artículo de 
des, sobre los cuales no hai control posible./piensa de nuestros representantes en el es- 
Este último sistema siempre será mejor que?tranjero; de manera quenada ha podido ser 
aquel que permite la existencia de cacicazgos, / mas satisfactorio para mí que imponerme, co- 
donde se hace uso de la fuerza particular ar- mo se habrá impuesto toda la Honorable Ca­
mada i donde la fuerza pública no puede lle-/mara, de las últimas noticias cablegráficas que 
gar para establecer el imperio de la lei i del! publica nuestra prensa, manifestando que la 
derecho. /Legación de Chile en Londres ha hecho una

Hni algunos cacicazgos de esta clase que tie-^ publicación interesantísima, sobró los dere- 
nen toda clase de íecursos para hacer triunfar J chos del pais en la cuestión del Perú, relacio- 
sus partidarios por medio del abuso, incluso^nados con la cuestión de Tacna i úrica, en 
policías propias, para hacer aprisionar a cual-(contestación a un violento artículo publicado 
quiera que llegare a traspasar los límites de la } por la Legación peruana en aquel pais. 
propiedad particular. ! Yo, señor Presidente, creo de mi deber, i lo

Recuerdo que un distinguido'caballero con-í cumplo con gusto, en tributar mis mas calu- 
servador, que ha sido diplomático del pais en (rosas felicitaciones a la Legación de Chile en 
el estranjero, el señor Echemque, se presantó (Londres por esta actitud.

1890 CAMARA DE DIPUTADOS



S E S I O N  D E  11 D E  E N E R O

En diversas ocasiones he venido manifes-í Aprobada.

1891

tando la necesidad de que sea mejor atendi- í 
da la propaganda de los intereses del país en) 
el estranjero, i todavía, la conveniencia de que 
esta propaganda se reglamente, destinando-' 
sea  ella los fondos necesarios, porqué los' 
fondos que en ella se gasten reportarán al' 
pais ventajas sin cuento. '

Como en el presupuesto para el año actual! 
se consulta un aumento de fondos para la¡ 
propaganda de Chile en el estranjero, le rei-¡ 
tero al señor Ministro de Relaciones Esterio- 
res por intermedio de alguno de sus honora­
bles c  legas, que preste especial atención a' 
este asunto i lo reglamente en forma de im­
poner una obligación efectiva, determinada,, 
al personal de nuestras legaciones i de nues­
tros consulados respecto a que estén constan­
temente ocupados da llamar, por medio de 
publicaciones, la atención del estranjero Lacia i 
nuestro pais, a sus riquezas i a sus inb-reses.!

Todavía, el servicio de propaganda debel 
cumplir, particularmente, el deber de sal-! 
vagnardiar los intereses i la dignidad nacio­
nal.

Reforma electoral
El señor Gallardo González (vice-Presiden- 

te),—Iba a tratar algunos otros puntos sobre 
este particular, señor Presidente, pero las ob­
servaciones que acaba de hacer el honorable 
Diputado por ¿autaro referentes a la refor 
ma de la leí electoral, me inducen a formular 
un í indicación.

Pediría a la Honorable Cámara que apro 
vecháramos el tiempo que resta de la prime­
ra hora en despachar un pioyecto, que lia 
sido ya tantas veces estudiado por la Cámara 
i por la Comisión respectiva i sobre el cual se 
han pronunciado lanto aquella como ésta en 
absoluta uniformidad: me refiero, señor P re­
sidente, al proyecto sobre r novación de los 
rejistros electorales.

Yo renuncaria a ocupa: me del asunto a que 
pensaba referirme, si la Honorable Cámara 
aceptara la indicación que me he permitido 
propon r; i espero que habrá de paite de mis 
honorables colegarla mejor buena disposición 
para ao jem os a este temperamento, es decir, 
para ocuparnos sobre la tabla de este proyec­
to de, i-novacion de, los rejistros electorales.

El señor Armanet (Presidente).-—Si no hai 
inconveniente por parte de la Honorable Cá 
mara, se dará por aprobada la indicación que 
ha formulado el honorable Diputado por Ca­
ñete.

El señor Subercaseaux.—Mui bien, señor 
Presidente, porque así haríamos una obra bue­
na i mui útil para el pais.

El señor Ovalle (Ministro del Interior).— 
Acepto con mucho gusto, por mi parte, la idea 
que ha insinuado el honorable señor vice,-Pre­
sidente.

El señor Concha.—Debo hacer presente, a 
la Cámara, sin oponerme a que discutamos 
este asunto, que el honorable señor Ibáñez 
desea tomar parte en la discusión de este pro­
yecto, i como Su Señoría no se encuentra pre­
sente en la Sala, estimo que deberíamos dejar 
este asunto para otra sesión en que esté pre­
sente el honorable Diputado por Sanfiigo. 
Como he dicho, sé que Su Señoría tiene que 
hacer valer varas observaciones referentes a 
este asunto, i ademas, es autor de uno de los 
proyectos que existen acerca de esta materia.

El señor Silva Cortés.— Pero con este cri­
terio no se puede tratar de ningún asunto...

El señor Gallardo González (vice-Presiden 
te).— Es deber de todos los Diputados, señor 

! Presidente, asistir a las sesiones que celebra 
¡la Cámara i no es posible, por lo tanto, que se 
¡frustren los deseos de algunos Dipu'ados; en 
¡ órden a la discusión de tal o cual proyecto de 
¡lei, solamente porque un Diputado no asiste 
¡a las sesiones.
¡ De esta manera, señor Presidente, jamas 
¡hatemos trabajo alguno.
¡ Por otra parte, en la Cámara ya se lia es­
tablecido unánimemente este temperamento 
jen el sentido de que no es posible detener el 
>despacho de un proyecto, poique falta el Di- 
i putado tal o cual interesado en tomar parle 
ien su discusión.
¡ El señor Corbalan.—Podemos principiar a 
¡discutir este proyecto i después el honorable 
¡ señor Ibáñez tomará paite en el debate por- 
¡que es seguro que solo en la sesión de boi el 
¡proyecto no se alcanzará a despachar.
¡ El señor Subercaseaux.—Es indudable que 
¡no se, despachará; pero podemos avanzar algo 
¡en su discusión.
¡ El señor Bustos.—Evidente, i no hai incon­
veniente para que el señor Ibáñez pueda f-r- 
¡mular las observaciones que quiera después.
¡ El señor Edwards.—¿El proyecto que se, va 
>a discutir es el que presenté con el honorab’e 
■ señor Subercaseaux?
' El señor Subercaseaux.—Si no me equivo­
co , señor Presidente, creo que la Cámara de- 
¡berá resolver cuál proyecto tenemos que 
¡adoptar como base para la discusión.
¡ El señor Edwards.—Ya empezó a discutir- 
i se un proyecto, honorable Diputado.
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Está en discu-El señor Concha.—¿ 
día de esta sesión?

El señor Armanet (Presidente).—El pro­
yecto del déficit. Pero la indicación del no 
norable señor Gallardo González se refiere 
solo a los incidentes; no perturba en nada el 
proyecto que está en la orden del dia.

El señor Concha— Yo tengo el sentimien­
to de oponerme 
para la indicación.

El señor Subercaseaux.— Entonces los de- 
st os que ha manifestado Su Señoría, de co­
rrección electoral, son demasiado platónicos.

El señor Corbalan.—Pero ¿que no habia 
quedado acordado ya entrar a discutir este 
proyecto? ¿Qué segunda discusión cabo, en­
tóneos?

¿Qué inconveniente hai, cuando no le va­
mos a quitar un minuto a la orden del dia?

El señor Concha.—Yo he declarado que 
me opongo a que se trate sobre tabla.

El señor Subercaseaux—No basta que se 
oponga Su Señoría, cuando ya la Cámara por 
unanimidad ha acordado discutirlo.

El señor Concha, 
yo me he opuesto.

El señor Subercaseaux —Su Señoría, se­
ñor Presidente, debe hacer cumplir el acuer­
do de la Cámara.

El señor Pozo.—El acuerdo ya está toma­
do i la oposición del honorable señor Concha 
ya no puede tener efecto.

El señor Subercaseaux.—Yo exijo, señor 
Piesidente, que la Cámara cumpla su acueido.

El señor Concha I yo reclamo que se 
cumpla el Reglamento: me be opuesto i este 
acuerdo no se puede tomar sino por una­
nimidad.

El señor Subercaseaux.—Su Señoría 
manifestó su oposición; i que, después 
tomado el acuerdo, pretenda imponer su 
luntad, es un procedimiento inaceptable.

El señor Armanet (Presidente). Lo que 
ha habido es que cuando solicité el acuerdo 
de la Cámara para entrar a discutir inmedia­
tamente este proyecto, como habia ruido en 
la Sala, mi voz no a’caDZÓ a llegar hast el 
li morable Diputado por Lautaro, i cuando 
declaré aceptada la indicación del honorable 
señor Gallardo González, el honorable Dipu 
tado que, entonces se impuso de lo que se 
trataba, declaró qne, él no lo aceptaba, por-

Cuál es la órden del > El señor Subercaseaux.- 
sion, señor Presidente.

señor Corbalan.—Puesto que nosotrosEl
no vamos a sor los beneficiados, razón de 
mas para qne lo discutamos.

Es una prueba mas de que procedemos con 
imparcialidad.

El señor Urzúa (don Darío). — El señor 
i pido segunda discusión i Presidente ha declarado que podemos entrar 

a la discusión; procedamos a ello inmediata­
mente.

El señor Armanet (Presidente). — Por lo 
demas, es por un cuarto de hora.

El señor Subercaseaux.—-Aun cuando no 
fuera sino por un cuarto de hora, señor P re ­
sidente, debe entrarse a la discusión.

El señor Secretario. — «Art. l.° Sustitu­
yese los diecisiete primeros artículos de la lei 
de 20 de agosto de 1890 por los siguientes:

«.TITULO I

De las juntas electorales

i , / Artículo 1 ? Quince dias después de pro 
l o r  unanimidad, no^ mu]ga¿ a la presente lei en el Diario Oficial, 

los tesoreros municipales publicarán en un 
diario o periódico de la cabecera del departa­
mento, i fijarán en un cartel en la puerta de 
su oficina una lista con el nombre de los 
treinta mayores contribuyentes varones 
paguen contribución sobre haberes, otra 
el de los diez mayores contribuyentes 
patentes industriales, i una tercera con 
diez contribuyentes que paguen la mas 
patente profesional en cada subdelegacion de 
la comuna respectiva.

Si no hubiere contribuyentes para comple­
tar el número indicado en las dos últimas 
listas del inciso anterior, serán completadas 
con contribuyentes de haberes por órden de 
cuotas. El tesorero deberá dejar constancia 
de la forma cómo han sido integradas estas 
listas en la copia que debe remitir al juez de 
letras.

El dia que el tesorero municipal forme las 
listas de contribuyentes, se reunirá la Muni­
cipalidad del territorio, i si se estableciere que 
no existen siete mayores contribuyentes para 
formar la junta de alguna subdelegacion, 
procederá a elejir entre los ciudadanos ins­
critos anterio rment 5 el número de personas 
que faltan para formar la junta. Estas desig-

que
ccn
por
los

alta

no
de

vo-

(jue el honorable señor lbáñez, que deseaba (nació .es se harán por voto acumulativo, 
tomar parte en el debate, se encontraba au-? Solo podrán figurar en estas listas los que 
sente de la Sala. Es así como yo me esplico >hubieren pagado las respectivas contribueio- 
la oposición del honorable Diputado por Lau-; nes durante los doce meses anteriores a la 

< fecha inicial de la renovación de los .rejistrosraro.
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El tesorero municipal no incluirá entre los> Mas todavía, se dice en este artículo que 
contribuyentes que figuren en las listas a que ¿la lei comenzará a rejir ocho dias después de 
se refiere el inciso l.°, los que paguen paten-¿ promulgarse en el Diario Oficial; aprobándo- 
tes |>or bebidas alcohólicas. ¿la en esta forma se produciría una situación

Una copia autorizada de es'as listas, firma-íde verdadera incoherencia por lo que res­
da por el alcalde i el tesorero municipal será¿pecta a las próximas elecciones, 
enviada al juez de letras de turno de la cabe-¿ No tengo inconveniente en facilitar esteno- 
cera del departamento, el primer dia de sutgocio, siempre que quede entendido que esta 
publicación, quien la hará fijar dentro de las ríei rejirá para las elecciones del período subsi- 
veinticuatro horas en la puerta de la Secreta ¿guíente.
ría del Juzgado». ¿ Por unanimidad le podríamos hacer esa

El señor Armanet (Presidente).—Ofrezco ¿agregación al artículo, a fín  deq u e  la lei co­
la palabra en el artículo l.° ¿mience a rejir después de las elecciones de

Ofrezco la palabra. ¿marzo.
El señor Alfonso.—Como el honorable se ! El señor Armanet (Presidente).— Esa es la 

ñor Ibáñez, que tiene gran interes en tomariindicacion del honorable señor Ibáñez. 
parte en este debate, está ausente de la Sala,) El señor Üvalle (Ministro del Interior).— 
yo, sin perjuicio de que continuáramos la dis-í Puede fijarse la fecha en que deben hacerse 
cusion del proyecto, pediría que dejáramos lias inscripciones. Si ha de ser el l . °  de octu- 
para segunda discusión este artículo. ¿bre, por ejemplo. Esta es cuestión que debe

El señor Subercaseax.—Yo propondría ¿determinarse en la misma lei. 
al honorable Diputado este otro temperamen-¿ El señor Concha.—Podríamos dejar el ar­
to: que dejemos las votaciones para otro dia. ¿tículo para el final, a fin de determinar la fe-

E1 señor Alfonso.—No me basta, honora ¿cha precisa, ya sea ésta marzo, abril o mayo 
ble Diputado. ¿en la cual empiece a rejir.

El señor Armanet (Presidente).—Advier-! El señor Gallardo González (vice-Presiden- 
to, ademas, al honorable Diputado por La¿te).—Podría aprobarse desde luego el artículo 
Union que ésta es la segunda discusión del ¿i dejar la fecha para después.
artículo. ¿ Propongo ese temperamento.

El señor Subercaseaux. El stñor Ibá-¿ El señor Alfonso.—No tengo inconveniente 
hez, honorable Diputado, está de acuerdo con) para que se apruebe este artículo en la inteli- 
nosotros en cuanto al fondo del proyecto, pero)jencia de que si hai necesidad de reabrir el 
Su Señoría patrocina especialmente la idea de ¿debate, se reabra.
los rejistros permanentes i sobre este punto) El señor Subercaseax.— Por mi parte, 
me parece que también hai un acuerdo de la ¿tampoco tengo inconveniente para esto. 
Cámara. . . ¿ E l  señor Armanet (Presidente).—Se nece ■

El señor Alfonso.—Según eso, el honora-¿ sitaría la unanimidad de la Cámara para adop- 
ble señor Ibáñez no se opone a la idea en je-ítar este temperamento.
neral. ¿ El señor Subercaseaux.—Creo que el señor

El señor Subercaseaux.—Nó, señor; por ¿Ibáñez tendrá mucho gusto al saber quo he- 
el contrario, es uno de los que la ha patroci-ímos entrado a la discusión del proyecto, 
nado con mas empeño. ? El señor Armanet (Presidente). Se podría

El señor Alfonso.— Entonces, yo no m e;tornar por base el proyecto del señor Ibáñez. 
opondría, pero en la intelijencia de que si el) El señor Subercaseaux.—La Cámara i el 
señor Ibáñez tuviera algunas observaciones ¿señor Ibáñez lian aceptado que se establezca 
que hacer o disintiera de los acuerdos que) por votación qué proyecto debe servir de base 
tomáramos, le se ia permitido hacer valer su! La mayoría de la Cámara ha manifestado 
oposición, es decir, si fuera necesario, se rea-¿ya cuál es ese proyecto.
briría el debate. 5 El señor Secretario. — No se ha tQinado re-

El señor Subercaseaux.—En jeneral, el ¿solución a este respecto, 
honorable señor Ibáñez consideraba mejor el ¿ El señor Edwards.—Lo mejor es tomar poi 
proyecto primitivo que el que está en discu-¿base el proyecto de la Comisión, en que figu- 
sion, pero al mismo tiempo proponia, bien se tran  miembros de los diversos partidos, 
tomara como base dediscusion este proyecto o < El señor Armanet (Presidente).—Podría 
el del señor Campillo o cualquier otro, en que ¿aprobarse el artículo dejando para después 
pudiera agregarse la idea délos rejistros per-¿la fijación de la fecha.
manentes, por la cual manifestaba especial in-¿ El señor Alfonsó.—¿No seria mejor adop- 

teres. ¿ tar el temperamento ya insinuado de cerrar



el debate i dejar para después la votación?) s igue todavía el proyecto «si éstas no 
Esto podría hacerse con este artículo i con?existieran»... Esta es evidentemente aplicable 
todos los artículos que tengan incompatibili-! a industria o profesiones; poro probablemente 
dades con el proyecto del señor Ibáñez. i no se trata de eso, sino de la casa habitación;

El s ñor Armanet (Presidente).—Aprobado! porque sigue «o en su defecto», 
el artículo, quedando para después la fijación! Este defecto es defectuoso, porque en cas- 
de la fecha. stellano esta palabra no tie ie este sentido.

El señor Secretario.—Artículo 2 °: ( I así todo el inciso me perece mui digno
«No se acumularán las contribuciones. Si (de ser rehecho, 

algún contribuyente tuviere varios predios < El señor Concha.— Podríamos darlo por 
dentro de una misma subdelegaron, se pon-(aprobado, dejando enea-gado al señor Alfon- 
drá su nombre únicamente en el caso que la (so de su redacción.
conttibucio'i de algunos de ellos le diere de-/ El señor Quezada—Me p trece que la re- 
reclio a figurar en la lista, i se pondrá una/d-accion se podria arreglar fácilmente, dicien- 
so'a vez por la cuota mas alta, aun cuando?do: Si el predio, industria o profesión estu- 
pague mayor cuota-por mas de un predio. ? vieren ubicados o se ejercieren en diver-

Cuando un contribuyente tuviere der choa/sos, etc. 
figurar en diversas subdelegaciones de un El señor Concha.—0 la industria o profe- 
mismo departamento, se colocará su nombre ision se ejercieren.
en L: que corresponda por pagar mayor cuota! El señor Alfonso.—O la industria o profe-
i se anotará en cada una de las otras listas j sion se ejerza.
el li clio de haberse suprimido su nombre. ! Eso seria lo correcto.

Si resultare que pagan igual cuota mayor ( El señor Quezada.—l en la otra parte se 
número de ciudadanos que el indicado, se in-< diría: «la casa habitación del industdal o pro- 
cluiran los nombres de todos ellos en la lista, (fesional contribuyente».

Si el número de los contribuyentes inserí-( El señor Edwadr3.—A utorizaríamos a la 
tos en los roles de cada subdelegacion, fuere (Mesa para que, d ;  acuerdo con el señor Ai- 
menor que el exijido para la subdelegacion, (fonso, pusiera en castellano el proyecto, 
la 1 .sta se formará con los que aparezcan. ? El señor Armanet (Presidente).— Ofrezco

Si el pred’-o, industria o profesión estuvie-?la palab a 
ren ubicados en diversas snbdelegaciones, el? Ofrezco la palabra, 
nombre del contribuyente figurará en la lista? . ¿Cerrado el debate.
de la subdelegacion en que estuviere ubicada > El señor Alfonso.—-Queda entendido que 
la casa-liabit icion de la industria o profesión! dejamos también pa>a una nueva sesión la 
del cont ibuyente, i si ésta no existiere, la del! votación del artículo.
administrador o la del mayordomo, en su de ! El señor Armanet (Presidente)-—Sí, ho- 
feeáo. (norable Diputado. Como en el artículo ante-

No podrán figurar en ella ni los arrenda (rior.
(arios, ni los socios o comuneros, ni las per-< El señor Alfonso.—En el inciso final dice: 
sonas jut í lie is.» («no podrán figurar en ella, etc.» Es decir, la

El señor Alfonso.—La redacción del pe- í casa-habitacion de la industria o profesión, 
núltimo inciso requiere ciertas observaciones. ( Hai que modificar esto también, porque es-

«E1 predio en que estuvieren ubicados» (tá mui mal redactado.
Ubicados respecto de predio pase, respecto/ Supongo que de lo que aquí se trata es de 
de industria, puede pasar, respecto de profe-? la lista. Mejores entonces decir claro: «no po- 
sione-s, un ; oco ménos. ?dián figurar en la lista».

Lo mane a de decir no es correcta. Sigue el! El señor ^A rm anet (Presidente).— Cuando 
proyecte: «industria o profesiones»... Yaestoiostos ajicillos se pongan en votación, se les 
es m-s chocante. No se trata ya de que las!dará la redacción definitiva, tomando mui en 
industiias o profesiones estén ubicadas sino (cuenta las observaciones del honorable .Dipu­
de que t ugan casa-habitacion. stado por la Union, ^eñor Alfonso. '

De donde se d ducequela  industria o pro-s El señor Secretario.—Art. 3 /: 
fe-sioii habitan casas, lo que sale ente ámente!
del lenguaje natural i obvio, i aun, me atrevo,' «Si el juez no recibiere de los funcionarios 
a decirlo, de la propiedad i déla correcion del respectivos las listas en el dia fijado ordenará 
los términos. ;de oficio la comparecencia, dentro del plazo

ILibria que redactar de otro modo el ar-( de veinticuatro horas,- del alcalde i tesorero 
tico lo. (con apercibimiento de prisión i mil pesos de
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multa, para que lleven a su despacho los roles 
de contribuyentes i demas antecedentes reu­
nidos i procedan a formar las listas prescri­
tas en el aitículo l.°»

El señor Concha— Este proyecto no ha ha- ¡ 
hlado antes de ahora de ningún otro funcio­
nario que no sea el tesorero, i ordena aquí 
ahora citar al alcalde i al tesorero, cuando el 
responsable de la omisión seria únicamente 
dicho tesorero.

El señor Edw ards.—Es que la copia auto­
rizada debe ser firmada por el alcalde i por el 
tesorero.

El señor Alfonso.—La redacción de este 
artículo es de lo mas pedestre.

(Lee el artículo).
«Listas», queda en el aire.
Hai que colocar esto en orden lójico i sen­

cillo. Que se tenga presente para que se re­
dacte a las derechas.

El señor Armanet (Presidente).—Ofrezco la ' 
palabra.

Ofrezco la palabra.
Cerrado el debate.
Quedará aplazada la votación del artículo 3.°
Terminada la primera hora.

Medidas para salvar el déficit fiscal
El señor Montenegro (Ministro de Hacien-i 

da).- El honorable señor Izquierdo manifestó 
en la sesión de ayer que le seria imposible 
asistir a la presente sesión, i en consecuencia 
insinuó la idea de que por hoi se suspendiera 
el debate relativo al proyecto que arbitra re­
cursos para salvar el déficit fiscal.

En esta situación, rogaria a la Cámara se 
sirviera despachar en la orden del dia de hoi 
el proyecto que autoriza al Ejecutivo para 
vender ciertos terrenos salitrales de propiedad 
fiscal.

El señor Armanet (Presidente).— Hai 
acuerdo para adoptar el temperamento a que 
se refiere el honorable Ministro dé Hacienda i 
ello consta del acta de dicha sesión.

Votaciones
El señor Arm anet (Presidente).—Se van a; 

votar las indicaciones pendientes.
El señor Secretario —Indicación del señor 

Sánchez: par.a eximir del trámite de Comisión 
i discutir sobre tabla el proyecto que autoriza 
al Presidente de la República para invertir 
veinte mil pesos en completarlos sueldos 
que corresponden pói el año 1911 a los inje- 
uieros de la Delegación Fiscal de Salitreras.

El señor Armanet (Presidente).—Si no se 
pide votación la daré por aprobada.

Aprobada.
El señor Secretario.—Indicación del señor 

Concha para eximir del trámite de Comisión 
los siguientes proyectos:

Proyecto que establece penas especiales pa­
ra el cohecho electoral, i

Proyecto que establece la publicidad del ac­
to de los escrutinios electorales,

El señor Armanet (Presidente).— Si no se 
pide votación, se dará por aprobada.

Aprobada.
El señor Secretario.—La mocion a que sé ha 

referido el señor Sánchez está en Comisión i 
se mandará buscar.

El señor Alfonso.—Me parece, señor Pre­
sidente, que habrá que estudiarse un poco
eso...

Venta de terrenos salitrales
El señor Armanet (Presidente).— Entonces, 

si no hai inconveniente por parte de la Ho­
norable Cámara, entraremos, desde luego, a 
la orden del diai, en conformidad al acuerdo 
que se adoptó al terminar la sesión matinal 
de ayer, correspondería discutir el proyecto 
que autoriza la enajenación de terrenos sali­
trales.

Acordado.
El señor Secretario.—El informe de la Co­

misión dice:

«Honorable Cámara:
La Comisión de Hacienda ha estudiado, con 

la cooperación del señor Ministro del ramo, el 
proyecto de lei remitido por el Honorable Se­
nado con focha 9 de diciembre último, que 
tiene por objeto autorizar la venta, en públi­
ca subasta, de algunos terrenos salitrales del 
Estado en la provincia de Tarapacá.

El Honorable Senado ha prestado su apro­
bación a este proyecto, en atención al deseo 
manifestado por el Ejecutivovn tres mensa­
jes enviados a aquella Corporación con fechas 
12 de julio de 1909, 8 de junio de 1910 i 2 de 
agosto del año en curso.

El último de los proyectos formulados por 
el Ejecutivo, con algunas modificaciones, es 
el que ha merecido la aprobación del Hono­
rable Senado, i el que vuestra Comisión de H <- 
cienda acoje también, proponiendo a su v z 
nuevas modificaciones.

La idea matriz que domina en este proyec­
to es la de realizar las ventas de torren s sa­
litrales en conformidad a u n  plan sistemático, 
calculado para ser desarrollado en un periodo



relativamente largo, i en forma que, cónsul-, 
tando las conveniencias del Estado, no pueda; 
llegar a producir perturbaciones sensibles i; 
adversas al inte-es de los industriales salitre ¡ 
ros. Esto solo basta para diferenciar sustan-¡ 
cialmente este proyecto de los demas que se 
han formulado o reoalizado en esta materia, i 
para recomendar la conveniencia de sn apro­
bación.

Para realizar la idea capital mencionada, el 
proyecto se encuadra dentro de las líneas je- 
nerales siguientes:

La venta se hará en pública subasta, previa 
la publicación de avisos en las principales 
ciudades de la República i en los grandes mer­
cados del capital de Europa i Estados Unidos. 
No se estenderá a toda clase de terrenos, sino 
que se limitará taxativamente a terrenos ca­
teados, de riqueza perfectamente conocida, en 
forma que permita calcular con acierto el mí­
nimum del precio que se le pueda fijar para 
el remate.

Todavía, los terrenos no serán indetermi­
nados, sino, por el contrario, espresamente 
determinados por la lei. t sos terrenos son los 
conocidos con los nombres de Oficina de Pe 
ña Grande, Nueva Soledad i Santa Laura de 
Wendell, i unos que estén vecinos a la Ofici­
na de Barrenechea.

De los terrenos mencionados, se formarán 
lotes que contengan aproximadamente siete 
millones de quintales métricos de salitre in­
dustrialmente aprovechable, i se venderán 
anualmente terrenos cuya riqueza salitral no 
exceda de catorce millones de quintales. Por 
consiguiente, si los terrenos ántes enumera­
dos contuvieran en conjunto una riqueza sa­
litral de setenta millones de quintales, por 
ejemplo, su venta no se podría realizar sino 
en un período de cinco años, o mas, pero, en 
ningún caso, en un lapso de tiempo menor.

Los diez primeros artículos del proyecto 
contienen el desarrollo del plan espresado, re­
lativo a la venta de terrenos salitrales, con 
las dispo-iciones de carácter secundario que 
deben completarlo. La Comisión de Hacienda 
acepta toda esta parte del | royecto, sin mas 
que modificar la redacción del artículo 3.°, con 
la intención de acentuar el propósito de fijar 
un máximum a la enajenación anual de terre­
nos; i agregar en el artículo 4.° el nombre de 
la ciudad d# Hamburgo entre los de aquellas 
en que se debe publicar los avisos del remate.

Los ti es últimos artículos del proyecto con­
tienen ideas distintas del plan de venta de 
terrenos salitrales.

El artículo 11 autoriza al Presidente de la

i S t m  C A M A R A  D E

República para que, después de verificado el 
prímer remate de terrenos satúrales, invierta 
hasta la suma de tres millones ochocientos mi 
pesos oro, moneda nacional, en dotar de agua 
potable a la ciudad de Iquipm. ! 'ontieno tam 
bien este artículo las disposiciones secunda­
rias tendientes a la lealizacion de su id-a prin­
cipal. La Comisión estima que d -be ser apro­
bado, en vista de la premiosa necesidad en 
que se encu'uit a la principal ciudad de la zo­

ma salitrei a, de tener un servicio de agua po- 
' tab lsa tis fa c to rio  tanto por su ¡necio como 
■por su abundancia.

El artículo 12 dispone la inversión hasta de 
¡un millón de pesos, moneda corriente, en la 
¡ pros- cucion de los cáteos de terrenos s-ilítra- 
¡h s i de quin:entos mil pesos en el fomento de 
lia industiia, por medio de investigaciones ten­
dientes a la adopción de nuevos procedimien- 
¡trs de beneficio i aprovechamiento del salitre. 
¡La Comisión cree que este aitículo debe ser 
¡sup imido, en primer lugar porque se trata de 
¡gastos que no tienen ningún carácter estraor- 
¡dinario, que se deben hacer con bis rntradas 
generales de la nación, sin ne s sidad de que 
¡se los asigne un fondo especial por medio de 
'una lei, i en seguida, porque considera que la 
'asignación especial do estos fondos está 11a- 
' macla a producir mas inconvenLntes que ven­
dijas.
¡ El artículo 13 contiene la derogación del 
¡inciso final del artículo 2 0 de la lei número 
¡2,192, de 30 de agosto de 1909, el cual dispo- 
¡ne que formen parte «leí fondo destinado a la 
¡conveision del papel-moneda las cantidades 
¡que produzca la venta de terrenos salitrales i 
¡magallánicos.
¡ La Comisión ha acojido esto aitículo des- 
¡pues de madura deliberación i por mayoría de 
¡votos, contra la opinión de alguno de sus 
¡miembros, por estimar que se propende a 
'afianzar el crédito del pais creando entradas
> para el ¡ >ngo del déficit pendiente, de la misma 
'manera que dando a esas cubadas el destino 
ide servir para el rescate del papel-moneda,
i Por las consideraciones espuestaq la Comi- 
ision de Hacienda tiene el honor de propone­
mos que prestéis vuestra aprobación al proyec- 
¡to en la forma siguiente:

PROVECTO DE 1 E l:

> Artículo l.° Se autoriza al Presidente de la 
5 República para que enajene, en pública subas- 
Sta, los siguientes terrenos salitrales de la pro- 
svincia de Tarapacá:
$ Oficina Peña Grande,
< Oficina Nueva Soledad,

DIPUTADO»
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Oficina Santa Laura de Wendell, i
Terrenos vecinos a Barrenechea. ?
Art. ‘2.° Con estos terrenos se formarán? 

lotes que contengan, aproximadamente, siete- 
millones de quintales métricos de salitre in-? 
dustrialmente aprovechable; pero citándolas? 
condiciones de los yacimientos no lo permi­
tan, podrán formase lotes de menor capa­
cidad.

Art. 3.° Los terrenos salitrales que el Pre 
sidente de la República pedia poner anual­
mente en subasta, no tendrán una ca acidad 
total aproximada superior a catorce millones 
de quintales métiicos de salitre.

Art. 4.° El remate se verificará previo avi­
so publicado durante tres meses en el Diario 
Oficial, en varios diarios de Santiago, de Val-> 
paraíso e lquique, i en diarios de Londres, i 
Berlín, Ilamburgo, París i Nueva York. <

Art. 5.° El Presidente de la República fija-? 
rá el mínimum para la  subasta, que no podrá? 
bajar, por quintal métrico, de sesenta i seis? 
centavos oro, moneda nacional, para los te-1 
rrenos de Peña Grande, de cincuenta i un? 
centavos para los de Nueva Soledad i Santa? 
Laura de Wendell, i de cuaterna i ocho cen 
tavos para los vecinos a Barrenechea.

Art. 6.° El precio de venta se pagará al 
firmarse la escritura, en letras de primera cla­
se sobre Lóndres, a noventa dias vista.

Art. 7.° Para ser admitido a la lúitacion 
será menester presentar una garantía que ca­
lificará el Presidente de la República, equi­
valente al quince por ciento del mínimum 
fijado.

Art. 8.° El acta de remate que se estiendai 
ante la Junta de Almoneda i firmada por lost 
miembros de ésta i p >r los subastadores, se? 
tendrá como promesa de venta que obligará a 
las partes a firmar la esetitura definitiva, den-j 
tro del plazo de treinta dias. (

Si el subastador no compareciere a suscri-? 
bir la escritura dentro del plazo señalado, o 
se negare a ello, perderá a favor del Fisco la 
garantía consignada.

Art. 9.° La venta se hará ad Corpus en el 
estado en que se encuentren los terrenos i el 
Gobierno los entregará en conformidad a las 
mensuras i linderos que se detallan en los 
planos formados por la Delegación Fiscal de 
Salitreras, sin responsabilidad para el Estado 
en cuanto a la cantidad de sustancia esplota- 
ble que exista en ellos.

Art. 10. La transferencia del dominio de 
las salitreras se efectuará bajo la responsabili­
dad del Estado

Las acciones reivindicatorías que pudieran 
entablarse sobre los terrenos que el Fisco <

ofrece en remate, no podrán perseguirse sino 
sobre el precio de tasación o el mayor precio 
obtenido por los respectivos terrenos en la 
subasta.

Art. 11. Se autoriza al Presilente de la 
República para que. después de verificados 
los remates del primer año, invierta hasta la 
suma de tres millones ochocientos mil pesos, 
oro de dieciocho peniques, en dotar de agua 
potable a la ciudad de lquique, en conformi­
dad a los estudios practicados por la Direc­
ción de Obras Públicas

Se declaran de utilidad pública los terrenos 
de propiedad particular i las aguas de la que­
brada de Chintaguai, que sean necesarios pa­
ra la realización de esta obra.

La espropiacion se hará en conforini lad a 
la lei de 18 de junio de 1857, i para la deter 
minacion del valor, se tomará por base el que 
fije el rol de avalúos que rija para el cobro 
de la contribución de haberes, sin perjuicio 
de las alteraciones que sean justificadas.

Art. 12. Derógase el último inciso del ar­
tículo 2.° de la lei número 2,192, de 30 de 
agesto de 1909

Sala de la Comisión, 23 de diciembre de 
1911.—Jorje Malte.— F. A. Encina.— B. Fer­
nández.— Guillermo Subercaseaux.— Maximi­
liano Ibáñez».

El señor Armanet (Presidente).—En discu­
sión jeneral el proyecto.

Ofrezco la palabra.
Ofrezco la palabra.
Cerrado el debate.
En votación.
Si no se pide votación, daré por aprobado 

en jeneral el proyecto.
Aprobado en jeneral.
El señor Secretario.— «Artículo 1. Se auto­

riza al Presidente de la República para que 
enajene, en pública subasta, los siguientes 
terrenos salitrales de la provincia de Tara- 
pacá:

Oficina Peña Grande,
Oficina Nueva Soledad,
Oficina Santa Laura de Wendell, i
Terrenos vecinos a Barrenechea».
El señor Araya.—Me voi a permitir, señor 

Presidente, manifestar a la Cámara que he te­
nido conocimiento de que en casi todas las 
oficinas de Tarapacá hai difer entes lotes o re­
tazos salitrales que, acaso, pudieran tener el 
destino que este artículo acuerda a las ofici­
nas que menciona.

No solo hai, como digo, terrenos enajena­
bles en las oficinas que el artículo cita, sino



1898 CAMARA DE DIPUTADOS

también en casi to las las de la provincia,! Yo estuve en la oficina San Lorenzo, por 
desde luego, en el Toco hai varios lotes pe- i ejem lo, que está esplotando, según se me di- 
queños. ¿jo, caliches de escasa lei.

Advierto esta circunstancia al honorable! —«Tenemos al frente se me manifestó en 
Ministro de Hacienda. ¿esa oficina, mas de dos hectáreas de terrenos

El señor M ontenegro (Ministro de Hac-ien-Z salitrales del Estado, de rica lei, que no pode- 
da).—La forma de enajenación que se cónsul- mos esplotar porque no nos pertenecen.» 
ta en el proyecto responde a un doble propó-z Si la oficina de San Lorenzo se guarda de 
sito. z esplotar esos terrenos porque no le pertene-

En primer término al de no proceder a la icen, puede haber otras que no tengan los es- 
enajenacion de pequeños retazos, como loícrúpulos de ésta, 
ind.ca el honorable Diputado por Tarapacá, i De modo que estimo que precisa que el Go- 
porque hace a'gun tiempo se pretendió ir a la i bienio provea al resguardo de estos intereses 
enajenación de estos pequeños retazos, ha- >fiscales.
biéndose visto mui 1; ego que dicha enajena­
ción era perjudicial para los intereses nacio­
nales, atendida la colocación de estos peque 
ños lotes, que estaban situados entre determi 
nadas oficinas o al lado de determinadas ofi­
cinas, colocación o ubicación que hacia casi 
del todo imposible el realizar con proveclm 
para el Fisco, una su' asta.

En seguida, se persiguió este otro propó-1

El señor Concha.—Lo que acaba de espin­
ar el señor Ministro sobre las grandes ofici­

nas salitreras, no se contrapone con las ideas 
manifestadas por el honorable señor Araya, o 
sea, con que el Gobierno estiendela autoriza­
ción que por el artículo en debate se confiere 

S. E. el Presidente de la República los 
pequeños lotes.

_ . . . Las observaciones del s __
sito: el de sacar a remate porciones de torre- z parecen completamente sólidas; porque, cómo 
nos salitrales, que, por su estension, basten)es posible que haya lotes en las salitreras de 
por sí mismos para que pueda instalarse en lag cuap s no se sabe cuánt0 valen, a pesar de
ellos una oficina, como manera de conseguir 
que puedan presentarse interesados.

Esto, por cierto, no quiere decir que el Go­
bierno haya abandonado los pequeños retazos. 
Por el contrario, se están haciendo estudios 
prolijos sobre ellos; i una vez que estén bien 
cateados i cubicados serán también ofrecidos 
en pública subasta. Pero, como digo, esto no 
se puede hacer todavía, porque los estudios 
de que hablo no están aun terminados.

Los terrenos salitrales de que ahora se tra­
ta, no serán tampoco lematados sino después 
de haber sido completamente reconocidos i 
cateados. Hai en el Ministerio un mapa con 
indicación de los cáteos i ubicación de estos 
terrenos.

De modo que se sabe a punto fijo la lei de 
caliche de estas tierras que se van a subastar.

1 como el propósito del Gobierno es, como 
acabo de decirlo, qué se rematen ostensiones 
grandes, en que pueda instalarse una oficina 
con sus maquinarias, no se han tomado en 
cuenta, por el momento, los pequeños retazos 
a que se ha referido el honorable Diputado por 
Tarapacá, los cuales, por lo demas, se están 
también estudiando.

El señor Araya.—Mis observaciones iban 
encaminadas en otro sentido.

No se trata aquí de las grandes estensiones? basta pública, sino con arreg'o a un precio fija- 
de terrenos salitrales, sino de los pequeños lo ido a tasación de peritos, tasación que puede 
tes fiscales ubicados entre oficinas en actual; hacerse sobre la base de los resultados de la 
esplot ación. licitación en los terrenos inmediatos o cet-

ñor Ministro no me

saberse en dónde están ubicadas. Esto indica 
una mala administración.

Se pod ia fijar a sus lotes un mínimum sufi­
cientemente alto, para amparar el interes fiscal.

A la oficina San Lorenzo se le ofrecieron 
dos cuadras de caliche, i las compró pagando 
el precio que se le habia pedido.

Como ésta, hai muchas otras oficinas sali­
treras que se encuentran en el mismo caso.

Yo creo que el señor Ministro debiera ave­
riguar la ubicación exacta de esos lotes, i pedir, 
en seguida, la autorización necesaria para que 
S. E. el Presidente de la República, pueda 
poner en venta sus pequeños retazos que es­
tán ubicados entre otras oficinas salitreras, 
previo el cateo respectivo.

El señor Aemanet (Presidente).— En discu­
sión la indicación del señor Diputado por Lau­
taro.

El señor Edwards.—Como decía con mu­
cha razón el honorable Ministro de Hacienda, 
en el caso de estos pequeños lotes no puede 
darse lugar a la licitación pública.

Podria redactarse la idea enunciada por el 
honorable Diputado por Tarapacá, estable­
ciendo una disposición en el sentido de que 
los retazos de que se trata no se vendan en su-
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canos a la pampa con un treinta por ciento 
de caliche.

El señor Silva Cortés.—La cuestión es que 
se v n d a n  de a'guna mane a.

El señor Sánchez.—Nos hemos envuelto en 
una dificultad, por un error de concepto en 
que, a mi juicio, incurre el honorable Diputa­
do por Tara paca.

Paiece que Su Señoría qui re, dar a esos re­
tazos de terrenos el carácter de lo que nues­
tro Código de Minería llama demasías. Pero, 
esos r  tazos no son demasías; no lo son, par­
que esos lotes no pueden const tuir oficinas 
salitreras por sí solos. Son retazos que tienen 
que agregarse a las oficinas sa itreras innie 
diatas.

Lo que hai, según la misma oficina de la 
Delegación Eiscal de Salitreras, es que existen 
grandes pampas, que las salitreras dividen en 
retazos.

De ahí el error de concepto del honorable 
Diputado por Tarapacá.

Esos retazos, por lo tanto, no son demasías, 
i no pueden sacar-e solos a remates. Pne leu 
salir a sabasta con los oíros retazos de la 
pampa de que forman parte, para constituir 
una oficina con diez millones de quintales.

El señor Araya.—Voi a esplicarme un po­
co mas clai amente.

Esos íetazos, a que me he refeiido, no es­
tán en la pampa; están en quebradas o lo­
mas, en la sección sur.

Cuando enjuna pampa hai terrenos licos en 
salitre, se hace la separación de ellos, hacien­
do retazos que se dejan i se miden en el cen­
tro.

Estos retazos son mas ricos en caliche que 
los terrenos ubicados en plena pampa,

El señor Alfonso.—Hai mucho fundamen­
to en la esencia de las observaciones del ho­
norable Diputado por Tarapacá.

Hai que fijarse en estas cosas i hai que le- 
jislar en la forma que procede. Esta es una 
cuestión.

Pero, hai otra. ¿Conviene injertar el resú­
men de las observaciones que ha formulado el 
honorable Diputado por Tarapacá en el pro­
yecto que discutimos?

Creo que nó. El peor enemigo de lo bueno 
es lo mejor.

Pri curamos ahora arbitrar fondos para 
nuestro í xausto Erario.

Tenemos a la vista un proyecto preciso, 
claro, neto, en cuanto a la  cantidad de hectá­
reas de terrenos salitrales que van a subastarse^ 
i en cuanto a su calidad, o sea, a la lei de cali-5 
che que contienen. í

El honorable Diputado por Tarapacá nos '/

/propone una cuestión distinta, mui digna, en 
$ realidad, de ser atendida; pero, tiene cabida 
aquí.

Los retazos a que se refiere- Su Señoría no 
han sido estudiados. No sabemos cuál es su 
estension ni la proporción del caliche que en­
cierran.

A juicio del señor ex Miuistio de Hacienda, 
no existen demasíis en est ,s pequeños reta­
zos; pero, quiero suponer que existan en gran 
cantidad.

¿Podríamos autorizar su subasta cuando no 
sabemos qué ostensión ni qué lei de caliche 
tienen?

¿Cuál podría ser la base de la subasta?
Podríamos autorizar en globo al Gobierno 

para que los enajenara todos; pero, confieso 
que esto seria, a mi juicio, depositar mucha 
confianza en el Gobierno, porque, acaso, pu­
diera ocurrir que es a enajenación fuese exce­
siva, i llegara hasta mas allá del pensamiento 
del lejislador.

Lo que digo de la cantidad, dígolo especial­
mente de la calidad, señ^r Presidente.

El honorable Ministro nos dice que se están 
haciendo estudios sobre éstos que se llaman 
lotes o retazos pequeños.

I bien, señor Presidente, antes de que estos 
estudios estén hechos ¿vamos a detei minar qué 
es lo que nos correspondo lejislar, qué es lo 
que nos corresponde hacer sobre esta mate­
ria...?

Si ne insinuado que pue le no procedería 
subasta pública respecto de tales retazos, ¿có­
mo sabremos basta dónde conviene disponer 
que no procede ¡a subasta pública?

Cuestión conside ab'e, que se complica con 
la otra cuestión relativa a la estension i a la 
existencia de las demasías.

En resúmen, esta materia es digna de ser 
studiada; es una materia de que el Gobierno 

se preocupa i de la cual debe continuar pre­
ocupándose para pn sentarn- s un proyecto 
bien estudiado i no un proyr oto así en crudo 
como éste, según se deduce de las. observacio­
nes hechas por el honorable señor Sánchez i
el honorable Ministro.

Por consiguiente, yo rogaría al señor Mi­
nistro que nos presentara un proyecto bien 
estudiado, que consultara medidas prácticas i 
útiles sobre esta materia.

El señor Concha.—El honorable Diputado 
por La Union toma esta cuestión en la misma 
forma en que la ha tomado el Gobierno.

Evidentemente que una persona que está 
en bancal rota i que tiene dos o tres fundos 
bien limitados, cerrados i cercados, i cuatro o 
seis retazos ocupados por los colindantes, di­
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ce: «Vendo Santa Rosa, Pampa Grande, que 
están perfectamente limitados i cerrados». 
Esto es lo que le conviene mas a un particu­
lar. Pero, lo que le conviene a la Nación en 
este caso es vender esos retazos a los ocupan 
tes ya establecidos.

Hai cuarenta oficinas en Tarapacá.
El señor Gallardo González (vico Presi­

dente).— Es que eso es lo que dice el honoia- 
ble señor Sánchez, que no existe.

El señor Concha.—Yo creo que el honora­
ble señor Sánchez está equivocado, i perfecta ( 
mente equivocado. (

Su Señoría, acaso, toma las existencias dei 
caliche en la pampa, i nó los depósitos que^ 
son una continuidad de la pampa salitrera.

El señor Sánchez.—Pero, esto no pu de 
afirmarse, porque no se sabe con exactitud si 
existen o nó.

El señor Concha.—Yo tengo motivos para 
creer que Su Señoría está equivocado cuando 
dice que se trata de r etazos entre diversas pro­
piedades o pertenencias salitreras a que sirven 
de límite, i nó de verdaderas demas as.

El señor Sánchez.—Eso es lo que afirma la 
Delegación Fiscal de Salitreras en el informe 
que ha pasado al Gobierno, i que éste debe 
sostener como la palabra oficial.

El señor Alfonso.—Yo creo que entre las 
propiedades salitreras mensuradas pueden 
quedar pequeños retazos de terrenos aislados, 
que no están en comunicación contigua con la 
pampa salitrera, Aunque esto pueda ser raro, 
es natural que existan; i a ellos se ha referido 
la Delegación Fiscal de Salitreras en su infor­
me pasado al Gobierno, cuando habla de pe­
queños retazos de terrenos contiguos a las 
propiedades demarcadas, i sobre los cuales 
pueden poner los ojos losp ropietarios colin­
dantes.

A estos retazos son a los que se refiere éste 
proyecto de lei, i no a los discontinuos. Así 
entiendo yo las cosas.

El señor Concha.—Pero, si esos retazos es­
tán en relación de continuidad con otros te­
rrenos fiscales, no habría conveniencia en se­
pararlos o dividirlos.

Esta era la observación que hacia el hono­
rable Diputado por Tarapacá cuando se refe­
ría a los terrenos que están como incrustados 
entre una i otra oficina.

De otro modo no serian verdaderos retazos,
Por lo demas, está en un error el honorable 

Diputado por la Union cuando sostiene que 
la propiedad salitrera está demarcada con re­
gularidad, cuando las cachimbas abundan.

El señor Alfonso. —Sí, las hai; pero, son es­

casas: i aquí se trata de terrenos que quedan 
interpolados entre una i otra pertenencia.

El señor Concha.—A mí no me gusta dis­
currir especulativa o idealistamente, cuando 
es tan fácil comprobar el hecho que se debate 
con solo pedir al honorable Ministro de Ha­
cienda que nos traiga aquí los planos de lo i 
retazos que se van a enajenar.

No quiero que nos pase lo que en un caso 
de mi juventud en que discurríamos acalora­
damente sobre cieito p isaje de-la gramática 
de Bello, i en que cuando ya se había llegado 
al terreno de las Ofensas, uno trajo la paz con 
solo mostrar el texto aludido, que dejó esta­
blecida la verdad de lo que se discutía.

El señor Ministro tiene en la mano los ele­
mentos para aclarar esta cuestión.

Traiga Su Señoría el plano de Tarapacá, 
mañana o bi>-n hoi en la tarde, i si tiene ra­
zón Su Señoría, vamos rápidamente a la apro­
bación de la lei.

Pero no teniendo a la vista los hechos, es 
inútil estar haciendo declai aciones de carácter 
teórico que a nada práctico conducen.

Yo creo que estos retazos existen, porque 
en muchas ocasiones, por insinuación de la 
Delegación Fiscal de Salitreras, i, en otras, 
por la de miembros de la Comisión de Hacien­
da, se han llevado a ésa Comisión proyectos 
de lei para vender estos retazos. ¿Cómo es 
entonces que ahora se dice que no existen ta­
les retazos?

Que porque entre Peña Grande i Nueva 
Soledad no hai retazos quiere decir que en 
otras partes no los haya

Hai que tener presente que la pampa sali­
trera no es un mapa de igual condición i ca­
lidad. El caliche está amontonado en una ma­
nera perfectamente discontinua.

I, por otra liarte, es fácil que el señor Mi­
nistro de Haciendi nos traiga para la tarde el 
plano de las oficinas de Tarapacá, el plano de 
las oficinas que se van a vender. Entonces 
veremos lo que conviene.

El señor Secretario.—En un proyecto an­
terior se dice:

«Se autoriza al Presidente de la República 
por el término de cuatro años para que ena­
jene en pública subasta los siguientes terrenos 
salitrales del Estado; debiendo formarse lotes 
que contengan como máximum cuatro millo­
nes de quintales métricos de salitre industrial­
mente aprovechable, i que se encuentren pre­
cisamente a deslinde de algunas de las actua­
les oficinas:

1.—Terrenos situados al norte de la Oficina 
Paccha.
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2. __Terrenos situados alrededor de la Ofici- rrenos salitrales qué deslindan con oficinas sa
na Jazpampa. ¿Utreras, pero esto no quiere decir que sean

3. __Terrenos en Sal de Obispo, colindantes > retazos, porque nada les impide ser parte de
c< n las Oficinas Sloga i Santa Rita. i una gran pampa.

4. - Terrenos en Negreiros, aliededer de la í Estos son los datos que yo tengo.
Oficina Barcelona. ? 11 señor Concha.—Creo que está equivoca-

5. —Terrenos situados a deslinde de la Ofi-(do Su Señoría.
ciña Santa Rosa de Huaras. S El señor Sánchez.—l'uedo estar equivoca-

g._Un lote en el estremo norte de los te-ido, como lo puede estar también el honorable
rrenos de Peña Grande, a deslinde la oficinas Di ¡utado por Lautaro.
San 1'onato. i En cuestiones de hecho es fácil equivocarse.

7. —Un lite  en el estremo sur de Peña Gran-I El señor Montenegro (Ministro de Hacien­
de, a deslinde de la Oficina San José. ida).- -Los datos que yo tengo me permiten

8. —Tres lotes de los terrenos de Santa (afirmar que los pequeños re ta zo saq u ese re -
Laura de Wendel, a deslinde de las Oficinas> fiere el hono¡ able Diputado por Lautaro son 
La Palma, Cala Cala i Buen Retiro- de mui escaso valor. Sin embargo, el punto se

9. —Tres lotes de los terrenos de Nueva So-¿está estudiando. Pero ahora no se trata
ledad, a deslinde de las Oficinas Santa Clara, de vender retazos, sino pedazos de pampa. 
Santa Ana i Cataluña. De todos modos, yo ruego a los honorables

10. —Terrenos de Barrenechea, a deslinde ¿Diputados que no pongan dificultades al des­
de las Oficinas Arjentina i Palmira. pacho de este proyecto, que se refiere a terre-

11. —Un lote de terreno situado al oriéntennos perfe tím ente estudiados.
de la Oficina Cataluña. j Eor '°  demás, yo prometo estudiar todo lo

12. —Tres lotes de los terrenos de San Juan (que so refiere a estos pequeños lotes i presen-
de Soledad situados al poniente, sur i oriente i tur, en seguida, un proyecto de lei en que se 
de la Oficina San Lo enzo. ¿autorice a' Ejecutivo para venderlos terrenos

13. — Tres lotes de terreno en los costados í sobrantes que no están comprendidos en el 
oriente, poniente i sur d é la  Oficina Santas que está en discusión,
Lucía. ■ \ El señor Gallardo González.—Yo creo que

14. —Terrenos en Soronal colindantes con f el temperamento que el honoiable Ministro de
la Oficina La Gloria. (Hacienda propone es el mas adecuado.

15. —Terrenos alrededor de la Oficina Cón-¿ Sí él fuere aceptado, en lo demas rejirialo
dor. idispuesto en el artículo 54 del Código de Mi-

16. —Terreno? alrededor de la Oficina An--neria, cuyo inciso 2.° dice:
rrerá. ( «La estension de terreno menor de una hec-

17. —Terrenos alrededor de la Oficina Pan¿tá ea que resulte de la mensura entre varias
de Azúcar. ¿pertenencias,accederá a aquel délos colindan-

18. —Terrenos colindantes con las Oficinas ¿tes que rejistró primero».
Alianza, Slavonia i Buena Ventura. ¿ Es caro  que la segunda parte de este in-

19. —Terrenos alrededor de la Oficina íeiso no tendría cabida; pero podría decirse
Granja. que los tetrenos de ménos de una hectárea,

20. —Terrenos al sur d é la  Oficina' South ¿interpuestos entre una i otra pertenencia, po-
Lagunas. í drán subastarse por el mínimum de la tasación

El señor Concha.—Ya ve la Honorable Cá-¿que fije el Gobierno, 
mara cómo el señor ex Ministro de Hacienda i Esto se haria en forma de autorización; pe- 
está equivocado, i creo que el Mensaje res-íro  convendría dejar bien establecido que se 
pectivo fué firmado por Su Señoiía. ¿trata de demasías i no de terrenos, que en

El señor Alfonso.—Es que eso no se llama ¿realidad fot man parte de una gran pampa, 
retazo. ¿por estar abiertos.

Los retazos son los terrenos que quedan, > Por esto ya modifico el nuevo inciso que ha 
por decirlo así, interpolados entie dos o mas (propuesto el honorable Diputado por Lauta' 
oficinas salitreras. ;ro en el sentido de que se diga: «las esten-

Estos terrenos adjuntos a unaoficinano sonísiones de terrenos salitrales menores de una 
propiamente retazo;, como lo dice mui b ien <hectárea que quedaien entre dos o mas per­
la Delegación Fiscal de Salitreras i como lo tenencias, se venderán en pública subasta por 
ha afirmado, hace un momento, el señor Sán-¿el precio de tasación fijada por el Gobierno, 
chez. ¿ El señor Urzúa (don Darío).—Despache-

El señor Sánchez.—Es evidente que hai te-¿mas el proyecto tal como está.



1 2 0 2 CAMARA DE DIPUTADOS

-En discu-sEl señor Armanet (Presidenten­
sión la modificación.

Ofrezco la palabra.
Ofrezco la palabra.
Cerrado el debate.
En vot-cion el aitíeulo l.°
Si no se pide votación, se da¡á 

bado.
Aprobado.. /
El señor Secretario.—La indicación del se-? 

ñor Concha es para agregar al artículo l.° el 
siguiente inciso:

«Los terrenos salitrales que el Presidente 
i de la República podrá p >n»r anualmente en 
(subasta, no tendrán una capacidad total apro­
x im ada superior a catorce millones de quin­
tales métricos de salitre».

El señor Armanet (Presidente).—En dis- 
por apro-í cusion.

/ Ofrezco la palabra.
< Ofrezco la palabra.

Cerrado el debate.
En votación.
Si no se pide votación, se dará por apro- 

; bado el artículo.
Aprobado.

/
El señor Secretario. — Dice el artículo 4.°:
«El remate se verificará previo aviso pu-

«Autorízase, asimismo, ál Presidente de la 
República para enajenar en pública subasta j 
los demas retazos de terr-mos salitrales de pro-j 
piedad fiscal, previos los estudios que ordenará) 
practicar para reconocer su valor, i debiendo, i blicaclo durante tres mes s en el Diario Ó i i  

en conformidad a dichos estudios, fi ar el vi-rafa?, en varios diarios de Santiago, de Val- 
nimum par i la subastar. ( paraíso e lquique, i en los diarios de Londres,

El señor Gallardo Gonzal-z ha modificado (Berlín, Hamburgo, París i Nueva York», 
la indicación del señor Concha para reempla- El señor Armanet (Pre-ident •).—Ofrezco 
zar en dicho inciso las palabras «los demas ([a palabra.
retazos de terrenos salitrales» por estas 
otras: «las ostensión' s de terrenos salitrales 
que quedaren entre dos o mas pertenencias».

El señor C nclia.— Retiro mi indicación.
Creo que mejor será dejar esto para un pro­
yecto separado.

El señor Gallardo González (vice-Presiden- 
te).—Yo también retiro entonces la modifica­
ción que habia propuesto, que tenia el carác­
ter de subsidiaria.

El señor A rm anet (Presidente).—Sino liai 
inconveniente por partí?, de la Cámara i nin­
gún honorable Diputado las hace suyas, se > , ,T . , ,
darán por retiradas las indicaciones hechas ,Wende11 1 u% euarenta 1 9cho centavos para 
por el honorab'e Diputado por Lautaro, señor los ™C1,1J ,S Barrenechea».
Concha, i el honorable vice Presidente, señor , . E1 sen° r Concha.- Y o  qmero que se de,e 
Gallardo G r  zález ¡ 9len en 0 ar0 flue a autorización que esta leí

Retiradas.
El señor S ecre tario .—Dice el . . , .'n o  mismo, o sea, la nuda ptopie ad del sue-
«Con estos terrenos se formarán lotes que) lo en que se encuentra el caliche. Porque ca­

co:.tengan, aproximadamente, sieto millones)da vez que se ha querido protojer los dere­
de quintales métricos de salitre indnstrialmen- ? chos sociales contra la tiranía de los particu- 
te aprovechable; pero cuando las condiciones Har-s dueños de sal íferas, éstos han contes- 
de los yacimientos no lo permran, podrán Jtado: esta propiedad es nuestra, aquí manda- 
formarse lotes de menor capacidad. ¡mos nosotros, esta no es mina, sino una pro-

E1 señor Armanet (Presidente).— En dis-) piedad particular, i aquí no entran vendedo

Ofrezco la palabra.
Cerrado el debate.
Si no se pide votación, lo daré por apro­

bado.
Aprobado.
El -señor Secretario.—Dice el artículo 5.°:
«El Presidente de la República fijará el 

mínimum parala subasta, que no podrá bajar, 
por quintal métrica, de sesenta i s is centa­
vos oro, moneda nacional, para los terrenos 
de Peña Grande, de cincuenta i un centavos 
para los de Nueva Soledad i Santa Laura de

) concede al Presidente de la República es pa- 
artículo 2 o-íra venc*er existencia de caliche, no el terre-

custon.
Ofrezco la palabra.
Ofrezco la palabra.
Cerrado el debate.
En votación.
Si no se pide votación, se daré por apro­

bado el artículo.
Aprobado.
El señor Secretario.—Dice el artículo 3.°:

)res ambulantes, ni nadie sin nuestro pe 
\ miso.
j Esto no es conveniente para los derecho 
$ de los obreros, ni es lícito que dentro de una 
j oficina en que hai ochocientos o mas obreros 
jse les encierre bajo llave, como pudiera lia 
(cerlo un dueño de casa con los miembros de 
<su familia.
< Estos obreros prestan libiemente sus ser-



vicios, no son esclavos, i están sujetos, como i piedad del suelo donde se encuentran los ya­
gua patrones, a las leyes del pais. cimientos.

No pueden, por consiguiente, éstos tener¿ Conviene que esto se entienda bien en res­
como encarcelados a sus operarios, ni impe-¿guardo de los intereses del Fisco i de 1 .,g 
diries que se comuniquen con las personas des operarios.
fuera, so protesto de que nadie puede entrar ¿ Supóngase Su Señoría que se agote maña- 
a estas oficinas salitreras sin la vénia de ,usjna el salitre... ¿No vuelve el suele a poder 
patrones. ¿del Estado? Sí, señor; porque los industriales

^Cómo ha de ser lícito que estos señores les< son dueños del salitre, ele la riqueza mineral 
ordenen que no pueden suitirse en otra parte ¿tínicamente.
que en sus almacenes o pulperías, ni usar? El señor Edwards— Creo que el liono- 
otra clase demoueda que la de jénero, caucho'rabie señor Concha padece una equivocación, 
o papel que ellos fabrican? ¿ Aun cuando estoi de acuerdo con Su Se-

¿Con qué derecho se impide la entrada a tño ría  en que el Estado vende solo el depósi- 
las oficinas a los comerciantes que van allí a /to , esto no quiere, decir que la propiedad sa- 
vender sus mercaderías a los trabajadores, ale-?litrera se rija por el Código de Minería, por­
gando que ellos son los dueños de esas pro-?que los yacimientos salitreros no son denun- 
piedades, agregando que son estranjeros, jciablcs, puesto que se les considera como sus­
franceses, ingleses o alemanes, i que están am-jtancias que acceden al dueño del terr eno, 
parados por su bandera? > El señor Silva Cortes.— Es una tuestion

Todo esto lo considero en estremo g rav e n  de la mas grave imp >rtancia la que ha provo- 
peligroso, porque puede llegar el caso de que j cade el honorable señor Concha i creo que 
una nación estranjera se crea con deieeholdebo esclarecerse en este debate.
para imponernos también su voluntad. ? Voi a decir en dos palabras lo que hai a

Según nuestro réjimen minero, la nuda/este respecto, 
propiedad del suelo en que se encuentra la? El réjimen de la propiedad salí reía en 
mina pertenece al Estado, i el minero es solo?Chile es el siguiente: o se trata de pertenen- 
dueño del mineral de oro, plata o cobre que leías ruineras de terrenos salitreras constitui- 
se encuentra en él, como lo es el salitrero deljdos conforme a la lejisiacion peruana o boli- 
caliche que se encuentra en su pertenencia; j viatia, en una época anterior a la ocupación 
puesto que todas las sustancias minerales, en ¿chilena, como pasa con muchos de los posee- 
su constitución, esplotacion i réjirien están ¿dores de los terrenos salitrales de Tarapacá i 
sujetas a las disposici mes del Código de Mi-¿Toeopilla, o se trata de terrenos salitrales que 
nería. Por cq(¡siguiente, todos los mineros Sel Co ligo de Minería vijente reserva para el 
están sujetas a ellas en todo el territorio de $ Estado i sobre los cuales prohíbe constituir 
la República. ¿pertenencias mineras.

A este propó-ito, los honorables miembros5 Tratándose, como en este caso se trata, de 
del Congreso se impdadián, con sorpresa, deStenenos en que el Fisco tiene la propiedad 
que las vetustas leyes españolas relativas a lasd-1 suelo i por consiguiente del depósito, es 
propiedad mine, a, establecían leyes sociales s e ;ider,te que el Estado puede vender la pro- 
que garantizaban perfectamente la seguridad ¿piedad del suelo i la del depósito, mas no 
en el trabajo de las minas, determinando lias- ¿conviene que así lo haga...
ta la forma de las escalas por donde había de¿ Estoi de acuerdo con el honorable Diputado 
bajarse al fondo de las minas, i asegurando sus en que lo que se enajena es el depósito de 
libre aprovisionamiento, permitiendo la cir-¿sustancia útil a la industria; de ningún modo 
culacion de los vendedores de ¡éneros, vitua-¿ la nuda propiedad del suelo.
lias i demas artículos de consumo en los alte-? Pero es natural que en este caso se otorgue 
dedores de la faena. jal comprador la servidumbre de ocupación, a

Esto establecía las nuevas ordenanzas del?fin deque pueda dar. desarrollo a su indus- 
Perú i las leyes de indias; pero vino el Có-jtria.
digo de Minería i suprimió de una plumada? Conviene, entonces, dejar establecido que 
todas las disposiciones de carácter social que ¿lo que se enajena es el depósito i la servi- 
se referían a la seguridad i a la vicia de los ¿dumbre, en conformidad con lo que a este 
obreros que trabajan en las minas. ¿respecto preceptúa el Código de Minería,

Es preciso que quede bien en claro que ¿(preciando el comprador como un mero tene- 
donde se hablado la propiedad salitrera debeídor del suelo, no siquiera como un poseedor, 
entenderse, como se ha encendido siempre, ¿ Estoi, pues, de acuerdo coa el honorable 
d e  la propiedad minera, no de la nuda pro-¿.Diputado por Lautaro en que lo que se ena-
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jena es el depósito, para que el comprador í pagaran en oro a sus operarios, i en oro de 
pueda esplotarlo con arreglo al Código de Mi-¡buena lei, del mismo que se estraia de lamina, 
nería. i Nuestras leyes antiguas establecían todas

El señor Concha—-A posar de la distinción ¡estas seguridades, i no permitía las pulperías 
que ha hecho el honoiable Diputado, el orí-¡que están condenadas en Inglaterra, Alemania 
jen de la propiedad es el mismo. ¿i Estados Unidos i todos los países progre-

Establecia nuestra lejislacion que esta sus-( sistas. 
tancia era lenunciable como cualquiera otra! El señor Gallardo González.—Por mi par- 
clase de sustancia mineral. / te, no veo inconveniente para aceptar la indi-

E1 señor Silva Gortés.—■ Antes del Códi-ícacion del honorable Diputado por Lautaro; 
go del 88. ¡pero, quiero dejar constancia de mi opinión,

El señor Concha—Así se constituyó la pro /sobre la cuestión legal que se discute, 
piedad minera en Chile i en Bolivia. ¡ Las salitrei as constituid is en conformidad

El señor Silva Cortés.— I 'ero eso no sucede?al Reglamento de salitreras i al Código de Mi- 
hoi dia. ¡nería, deben rejirse por el Código de Minería

El señor Concha.—El hecho es que se ¡con las modificaciones establecida en el Re­
constituyó la propiedad minera en esta forma: í glamento citado.
por el simple denuncio. ¡ Estas otias que vende el Eisco deben consi-

Vino después el Código del 88 i dijo queíderarse como una simple venta del derecho de 
la propiedad salitrera estaba reservada al Es-¡esplotaeion del salitre, 
tado. ¡ El señor Bustos—¿Quiere que votemos, me-

Esto vino a variar sustancialmente la cons-jjor, distinguido colega? Ya hemos discutido 
titucion de la propiedad minera entre noso-¡ bastante.
tros. ¡ El señor Alfonso.—Yo est< i de acuerdo, en

Quiere decir entóneos que el Estado queíel f md >, con el honorable Diputado por Lau- 
tiene este ca’iche lo devuelve a la industria/taro; pero hai un punto que me sujiere algu- 
mediame la venta, lo que antes s s hacia me- na duda.
diante la dación o la mera liberalidad del Es- ¡ Según el señor Diputado, por este proyecto 
tado. ¡no se da a la propiedad el suelo, sino el de-

Se dijo entonces: al que descubra una mi ¡recho de esplotar la riqueza en el suelo 
na de oro o plata se la doi para que la traba ¡contenida.
je; poro al que descubra un yacimiento de¡ De aquí deduce el honorable Diputado por 
caliche, se lo vendo, i so consideró desd‘' en ¡Lautaro que, como el Estado conserva lapro- 
tónces esta sustancia como un mineial espe-5 piedad del terreno, no pueden impedir los 
cial, que pertenece únicamente al Estado. ¡ocupantes la entrada de terceros dentro de

Creo conveniente para evitar dificultades, el ¡sus deslindes, 
dejar establecido esto en la historia fide lignat La cosa no me parece tan clara, honorable 
de le lei, aunque no faltará quien, por sobre/ Presidente.
esta historia fidedigna de la lei, quiera colocar ¡ Yo entiendo que el derecho para aprove- 
sus intereses particulares. ¡char la riqueza salitral i ocupar el suelo pue-

Se entiende que en la venta de terrenos sa-/de no ser un derecho pleno, pero desde luego 
iitrab s, solo entra la riqueza salitral i no las / debe ser suficiente para impedir que su ejer 
propiedad di-1 suelo. ¡cicio pueda ser libremente perturbado por

El señor Silva Cortés. -Sin | er,uicio d>> la¡terceros, 
servidumbres necesarias para la esplota-úon ¡ El señor Silva Cortes.—Indudable, 
del mineral. ¡ E lseño rC oncha .—Pero¿concibeSuSeño-

ElseñorjConcha.—Pero siempre que se res-Cía c ino una cosa justa que una empresa 
pete también el derecho de los demas p.irti-5 reúna doscientos, trescientos, quinientos de 
ciliares i entre ellos el que asegura el derecho ¡nuestros conciudadanos en un establecimien- 
de todos los ciudadanos chilenos a transitar íto de esplotaeion salitrera i los someta plena- 
por todas paites. ¡mente a su lei, es decir, a su capricho, sin

Las leyes españolas garantizaba i el derecho ¡ consideración alguna a nuestras leyes ni a 
de tránsito, de cualquiera persona que quisiera ¡nuestra soberanía?
llegar hasta la mina, como también la libertad/ El señor Alfonso.—Esa es materia de una 
de comercio i el tráfico de vitualla i de toda ¡reglamentación lejislativa de los derechos de 
especie de bastimentes para el aprovisiona ¡los propietados i délos obreros.
miento de las minas. ¡ Su Señoría sabe que la Comisión Consulti-

Asiroismo obligaban a los patrones a que les ¡va que f ué al norte, presidida por el entónces
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Ministro del Interior, señor don Rafael Errá- 
zuriz Urmeneta, Comisión de la cual yo tuve 
el honor de formar parte, tuvo mui en cuenta 
el propósito de salvaguurdiar los derechos de 
los obreros, sin herir h s  deiecbos de los pa­
trones ni los intereses del Fisco.

Con el señor Salas Lavaqui redactamos el 
informe respectivo.

Vimos entonces la necesidad de no dejar en 
una situación escabrosa a los ocupantes de es­
tos terrenos salitrales.

Por eso digo que el alcance que el honora­
ble Diputado por Eautaio quiere dar a las dis­
posiciones de este proyecto imporcarian una 
novedad peligrosa que seguramente disminui­
ría el valor de estos terrenos, con perjuicio 
notorio i acaso grave para los intereses del 
Estado.

El señor Silva Cortes.—I  quizas qué com­
plicaciones posteriores mui graves podría aca­
rrear esto.

El señor Alfonso.—Pido, pues, a mis hono­
rables colegas que piensen bien antes de re­
solver esle asunto.

El señor Urzúa (don Darío).—Debo hacer

presente a la Cámara que hai que tomar en 
cuenta otra circunstancia.

Si vamos a rematar estos terrenos salitrales 
i los rematantes solo van a gozar del derecho 
de esplotar las sustancias minerales ¿cuando 
va a terminar este derecho?

Cuando se descubre una mina, señor Presi­
dente, entonces esto no ofiece dificultad algu­
na. porque el derecho de explotarla subsiste 
mientras el descubridor paga la patente. Pero 
entretanto, tratándose de estas fajas salitrales 
—que producen el uno por ciento de leí en el 
caliche,—habrá que determinar hasta cuándo 
dura el derecho de esplotacion de estas sus­
tancias, porque me parece que hai necesidad 
de ponerle término alguna vez al goce de este 
derecho.

Estimo, señor Presidente, que est > requiere 
un estudio mas detenido de parte de la Cáma­
ra para encontrar la manera mas conveniente 
de resolver estacuestion.

El señor Armanet (Presidente). -  Habiendo 
llegado la hora, se levanta la sesión.

Se levantó la sesión.
M. E . C e r d a , 

Jefe de la Redaccio i


